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Introducción

n este trabajo se analiza la nueva
izquierda boliviana liderada por
el Movimiento al Socialismo

(MAS) y Evo Morales. Para caracterizarla
se toman dos temas centrales: el discurso
indígena-nacionalista1 que ha logrado
articular una serie de tendencias y de-
mandas de la nueva izquierda, y las for-
mas de mediación que en democracia el
MAS ha puesto en práctica. Se realiza un
recorrido por los hechos históricos de
mediados del siglo XX y de los años más
recientes para ver cómo se construyó el
discurso indígena-nacionalista y con él,
el liderazgo de Evo Morales. Por otro
lado, las formas de mediación en el MAS
y las múltiples formas de democracia

que se articulan en él, serán analizadas
mirando su forma organizativa de “ins-
trumento político” de los sindicatos cam-
pesinos e indígenas y el impacto que ha
tenido su participación en el sistema po-
lítico boliviano.

El paraguas indígena-nacionalista

Los gobiernos de varios países lati-
noamericanos han vivido un viraje a la
izquierda durante la última década. Eso
ha generado un debate acerca de cómo
caracterizarlos, de acuerdo a qué varia-
bles, y al respecto han surgido dos posi-
ciones centrales. La primera afirma la
existencia de dos tipos de izquierda, una
populista y otra democrática2, y la se-
gunda se plantea la posibilidad de que

La nueva izquierda indígena-nacionalista 
en Bolivia
Sofía Cordero

En la trayectoria de la izquierda boliviana existió un fuerte anclaje en la tradición sindicalista
urbana y rural. El proyecto del MAS y el liderazgo de Evo Morales muestran la articulación de
planteamientos de la democracia comunitaria, el sindicalismo y la democracia liberal. Estas
características no dan cabida a la caracterización del proyecto y de su líder como un proyec-
to populista.

E

1 La Izquierda indígena-nacionalista articula las nociones del discurso nacionalista popular de la Revolu-
ción de 1952, y de las matrices indígenas comunitaristas que se vinculan a partir de la década del no-
venta y en los procesos de lucha a partir del 2000. 

2 (Castañeda 2006, Weyland 2009).



existan múltiples formas y discursos en
esas nuevas izquierdas.3 El plantea-
miento de Jorge Castañeda sobre una iz-
quierda “buena” y otra “mala” parte de
que la primera ha estado abierta a los
cambios de la economía globalizada y
ha aprendido de los errores del mar-
xismo, modificando su discurso y pro-
puestas. La mala en cambio, no se
adapta a los condicionamientos de libre
mercado y la globalización y ha here-
dado elementos del discurso nacional
populista clásico. Kurt Weyland por su
parte se propone ir más allá de un análi-
sis de opuestos simples, y quiere encon-
trar las causas por las que se forman
distintas izquierdas en la región. Aunque
reconoce que éstas pueden distinguirse
por sus relaciones con el mercado y la
democracia liberal, hace un análisis más
profundo de acuerdo a la hipótesis de
que la alta disponibilidad de recursos na-
turales es un incentivo para el estableci-
miento de gobiernos populistas que
requieren de alto gasto público para sos-
tenerse. John French se desprende de esa
forma de agrupar las izquierdas en dos
tendencias y plantea una pluralidad de
realidades políticas que deben ser anali-
zadas en sus circunstancias particulares,
mirando lo concreto de las prácticas po-
líticas y relaciones sociales y culturales.
Sin embargo encuentra un punto que
unifica a las izquierdas y es la oposición
al neoliberalismo, lo que se impulsó en
encuentros comunes de nivel interna-
cional como el Foro de Sao Paulo y el
Foro Social Mundial. 

A continuación se identifican los
principales elementos del discurso indí-
gena-nacionalista de la nueva izquierda
en Bolivia. Las principales posturas
frente a lo político y económico se cons-
truyeron en una serie de procesos de
lucha y organización que serán analiza-
dos compartiendo la idea de John French
de que “para entender la izquierda del
siglo XXI en Latinoamérica nos debemos
mover en temporalidades distintas y
sombrías para tomar en cuenta las raíces
históricas de la política contemporánea,
en términos de cuáles son los legados, y
que es nuevo”.4

El establecimiento de la Nueva Polí-
tica Económica (NPE) en 1985 fue inter-
pretado no solamente como un esfuerzo
para enfrentar la crisis inflacionaria y es-
tabilizar la economía, sino como “un
proyecto de gran alcance, destinado a
sustituir los componentes residuales del
discurso nacionalista revolucionario, sus
sujetos y el Estado heredado desde el
año de la Revolución Nacional del 52,
por un nuevo bloque de poder y un
nuevo modelo de normalidad.”5

Para comprender las reacciones que
desde el campo popular se dieron al pro-
yecto económico neoliberal, se pueden
asumir como eje de análisis los aconte-
cimientos en torno a la defensa de la
hoja de coca en la región del Chapare a
partir de 1990. Sus antecedentes se re-
montan a 1970 cuando el mercado de la
coca tomó fuerza, por la demanda del
clorhidrato de cocaína en los países de-
sarrollados. Estados Unidos con el go-
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bierno de Ronald Reagan financió pro-
gramas de erradicación que se instalaron
para años futuros, como el Plan Trienal
de Lucha contra el Narcotráfico, basado
en la cooperación internacional para
procesos de sustitución de cultivos. La
Ley 1008 (Ley del Régimen de la Coca y
Sustancias Controladas) sirvió de base
para las iniciativas conocidas en la dé-
cada siguiente como el Plan de Acción
Inmediata de Opción Cero en 1994, y en
1997 el Plan por la Dignidad, que esta-
bleció zonas de cultivo que estarían su-
jetas a diferentes tipos de erradicación.6

Estos hechos se dieron en un escena-
rio de procesos de desvinculación del Es-
tado con la sociedad. Los partidos que
formaron parte del sistema de gobiernos
de coalición que se llamó “democracia
pactada”7 se desvincularon cada vez
más de las organizaciones sindicales, in-
dígenas y populares. 

Además de los ajustes económicos
cabe mencionar las reformas sociales, la
Ley de Participación Popular (1994) que
tendrá mas adelante importantes efectos
de empoderamiento para el sindicalismo
campesino, así como la reforma del artí-
culo 60 de la Constitución (1995) que in-
troduce la elección de diputados

uninominales y aporta de manera signi-
ficativa a su éxito electoral. 

Sindicatos obreros, indígenas y cam-
pesinos emprendieron un cuestiona-
miento dirigido a las formas de exclusión
democrática y económica. En el proceso
de lucha el movimiento cocalero se em-
poderó y también el liderazgo de Evo
Morales. El crecimiento demográfico del
Chapare durante los años 80, fue resul-
tado de dos olas de migración, la pri-
mera causada por el abandono de tierras
de campesinos del altiplano Aymara a
partir de la sequía de 1983, y la segunda
por el desmantelamiento de la Corpora-
ción Minera de Bolivia (COMIBOL)
como consecuencia de las primeras re-
formas neoliberales en 1985 que provo-
caron el cierre de varias minas y el
despido de más de veinte mil mineros. 

La lucha contra la erradicación de la
coca en el Chapare fortaleció al movi-
miento cocalero al punto de permitirle li-
derar la Confederación Sindical Única de
Trabajadores Campesinos de Bolivia
(CSUTCB).8 La autonomía alcanzada y la
consolidación de propuestas que pasaron
de reivindicaciones grupales a cuestio-
namientos del mismo orden establecido
los llevó a plantearse la necesidad de
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6 (Stefanoni y Do Alto, 2006). 
7 (Mayorga, 2004: 29).
8 La Confederación Sindical de Trabajadores Campesinos de Bolivia CSTCB fundada en la Revolución del

52, vivió un proceso paulatino de autonomización respecto al sindicalismo estatal. El movimiento kata-
rista tuvo mucha influencia en las transformaciones ideológicas y organizativas de la organización y la
posterior creación de la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia CSUTCB.
El papel del katarismo en la creación de la CSUTCB en 1979 fue fundamental. La CSUTCB recuperó la
temática étnica a partir de la noción de mayoría étnica nacional, hizo referencia a una identidad histó-
rica que les une como pueblos originarios con diversas culturas e incluye la diversidad de situaciones
laborales, de exclusión y explotación sin “reduccionismos” de clase. (Rivera Cusicanqui, Silvia, 2003.
Oprimidos pero no Vencidos, luchas del campesinado aymara y quechua 1900-1980. La Paz: Aruwiyiri,
Editorial del Taller de Historia Oral Andino (THOA): 194).



contar con un instrumento político pro-
pio. En 1995, las principales organiza-
ciones que proponían la necesidad de
entrar a la lucha electoral, aprobaron la
tesis del instrumento político, dando
lugar a un complejo movimiento cons-
truido a partir de las estructuras de los
sindicatos campesinos. El núcleo de esa
articulación de organizaciones rurales
eran los cocaleros del Chapare, los colo-
nizadores, los campesinos de los valles
de Cochabamba y la Federación de Mu-
jeres Bartolina Sisa, todos articulados en
la organización matriz CSUTCB.

Diferentes momentos de visualización
de la lucha social han sido analizados
para establecer líneas explicativas del as-
censo del MAS, sobre todo a partir de la
Guerra del Agua entre enero y abril del
2000 cuando ciudadanos, sindicalistas,
asociaciones de regantes, comités de agua
potable rurales y urbanos exigieron el fin
del contrato de concesión de la empresa
Aguas del Tunari, que administraba el re-
curso en la ciudad y la vendía a precios
altos a la población.9 La Guerra del Gas
en octubre del 2003 se desató por las in-
tenciones del gobierno de Gonzalo Sán-
chez de Losada de exportar el gas natural
a Estados Unidos y México vía Chile a
precios irrisorios, cuando el mercado in-
terno no abastecía a grandes sectores de
la población que aún hoy cocinan con
leña. La demanda popular era la no ex-

portación del gas por Chile10 y la reforma
a la Ley de Hidrocarburos. A partir de
estas luchas el discurso de los sectores po-
pulares urbanos y sindicatos campesinos
e indígenas articuló el tema de la defensa
de los recursos naturales. Articulaciones
con discursos más etnicistas se dieron a
partir de los bloqueos de carreteras y cer-
cos a la ciudad de La Paz durante los años
2000, 2001 y 2002 por parte de las co-
munidades indígenas aymaras organiza-
das en torno a la CSUTCB, como rechazo
a la situación económica y a partir de los
conflictos sobre el agua en Cochabamba.
El período de auge de la movilización
mencionado, dio como resultado una ar-
ticulación de fuerzas políticas en el MAS,
que a partir del 2002 vivió un ascenso
electoral único en la historia de Bolivia.11

No hay que olvidar sin embargo, que
en el MAS el discurso nacionalista po-
pular vivió un proceso de indianización
en los procesos de rebelión menciona-
dos antes e incorporando el carácter sa-
grado de la hoja de coca. El MAS llegó al
poder en el 2005 con un discurso que
apela a la recuperación de los recursos
naturales, el establecimiento de un Es-
tado fuerte como motor del proceso “na-
cional productivo”12, y un sentimiento
antinorteamericano por su lucha por la
hoja de coca. 

El discurso indígena-nacionalista ar-
ticula así dos matrices discursivas: una
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9 Al tomar control la compañía elevó las tarifas del agua en un promedio de 35%.
10 El hecho de que la exportación se de por Chile adquirió un simbolismo por las tensiones históricas con

ese país.
11 En el 2002 fue el segundo partido más votado con el 20, 94%. En el 2005 consiguió la presidencia de

Evo Morales con el 53,74%. En diciembre del 2009 el MAS ganó con el 64,22%.( http://www.cne.org.bo) 
12 Pablo Ortiz, 2007.



matriz nacional popular que se heredó
de la Revolución Nacional del 52, y una
matriz indigenista-comunitaria.

La matriz nacional popular se heredó
de la Revolución Nacional de 1952. En el
gobierno del Movimiento Nacionalista
Revolucionario (MNR) se estableció un
proyecto desarrollista en base al impulso
capitalista y la nacionalización del estaño.
Jaime Paz Estensoro en su primer discurso
en la Plaza Murillo dijo, “… no somos un
gobierno anticapitalista precisamente por
la seriedad de nuestra labor que no es de-
magógica. Queremos realizar un avance
de las clases mayoritarias y por eso nos
responsabilizaremos, asumimos esta po-
sición porque Bolivia es extraordinaria-
mente rica pero necesita capitales”.13 Esa
noción del desarrollo implicó que el régi-
men mantenga relaciones cercanas con
Estados Unidos. La nacionalización del
estaño, uno de los principales ejes del
proyecto económico del MNR, se esta-
bleció mediante decreto de nacionaliza-
ción el 31 de octubre y la COMIBOL
tomó posesión de todas las propiedades
que estaban en manos de compañías ex-
tranjeras. El proyecto desarrollista de Mo-
rales por su parte, también implica el
énfasis en la nacionalización de la indus-
tria de recursos naturales, la medida de
nacionalización impuesta por Morales en
Mayo del 2006, es el más claro ejemplo
del nacionalismo económico. 

Kurt Weyland en su análisis, esta-
blece que una de las razones para el sur-

gimiento de las nuevas izquierdas popu-
listas en Bolivia, Ecuador y Venezuela,
es la bonanza en recursos naturales de
los últimos años, afirma que “esas rentas
desacreditan la insistencia del neolibe-
ralismo en limitaciones económicas y su-
giere la disponibilidad de grandes
oportunidades, estimula el radicalismo y
los ataques voluntaristas al orden polí-
tico y socioeconómico”.14 El proceso de
ascenso de las clases trabajadoras y cam-
pesinas (en especial el sindicalismo cam-
pesino) en Bolivia cuestionó formas
ineficientes del manejo de los recursos y
que no abastecían al mercado interno. El
cuestionamiento a lo político y econó-
mico no surgió solamente por el con-
flicto respecto a los recursos, las medidas
de ajuste de la NPE a partir de 1985 ha-
bían provocado un acumulado de de-
mandas y descontento en la gente.15

El discurso del MAS no es uno anti-
capitalista ni niega al libre mercado, pero
sí propone un Estado fuerte eje del desa-
rrollo económico y productivo. Las pala-
bras del vicepresidente respecto al
proyecto económico del MAS dan luces
al respecto, al afirmar que el “naciona-
lismo productivo” incluye un Estado pla-
nificador de la economía y sus elementos
son la inversión extranjera, la microem-
presa, la economía campesina y la eco-
nomía indígena.16

El discurso indígena-nacionalista
mantiene similitudes con el naciona-
lismo popular del 52 en sus nociones
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sobre el tema pero va mas allá del espacio de este trabajo
16 Pablo Ortiz, 2007.



sobre redistribución y fortalecimiento del
mercado interno, así como también en
una visión que no niega el capitalismo
económico. Se diferencian sin embargo,
sobre todo en la inclusión de la matriz
indígena comunitaria y en la visión anti
imperialista del MAS encarnada en la or-
ganización a partir de la lucha por la
hoja de coca. En contraste, cabe recor-
dar que en el régimen del MNR con Paz
Estensoro la primera medida que tomó
con respecto a las compañías estaniferas
fue la imposición “ de tramitar sus ex-
portaciones a través del Banco Minero,
que estaba bajo control estatal y de con-
vertir todos sus ingresos en divisas en el
Banco Central”17, el interés del manda-
tario en evitar las tensiones con el go-
bierno norteamericano se evidencia en
el nombramiento de Víctor Andrade
como embajador en Washington. Dun-
kerley resalta el éxito del mismo en lo-
grar la simpatía del gobierno del Norte: “
ex empleado de Nelson Rockefeller en
la Internacional Basic Economy Corpo-
ration en Guayaquil, Andrade simpati-
zaba mucho más con los intereses
norteamericanos que con aquellos de los
“criptocomunistas”que veía detrás de los
líderes de la COB (…) en 1952 su tarea
fue aplacar los temores de Eisenhower y
el Departamento de Estado respecto a
una nacionalización, la misma que el
MNR se vio forzado a implementar de
todas maneras … ”18

Los elementos que conjuga el dis-
curso indígena-nacionalista dejan ver

una complejidad articulada a través del
MAS que surgió como reacción al neoli-
beralismo político y económico, y se
construyó como una alternativa al mo-
delo establecido, sin negar las condicio-
nes estructurales de un capitalismo
económico, y articulando los principios
de la democracia liberal con otras formas
de mediación política. 

El discurso indígena-nacionalista
contiene en sus elementos, un rechazo
al imperialismo norteamericano pero a
la vez un reconocimiento de la necesi-
dad del capitalismo que como se vio,
toma en cuenta diferentes formas eco-
nómicas para desarrollar su “naciona-
lismo productivo”. Al respecto, vale
retomar la propuesta de French sobre lo
que une a la nueva izquierda, “La iz-
quierda latinoamericana no se define
“necesariamente por oposición al capi-
talismo per se, sino al neoliberalismo.
No es definida por oposición a todo el
capital sino a la “dominación del capi-
tal” de manera inequívoca se opone a
“cualquier forma de imperialismo”.19

El MaS y la democracia

A continuación se analizan las for-
mas de democracia articuladas en el
MAS para ver cómo construye en la
práctica las mediaciones políticas. Se
parte aquí de la afirmación de que en
Bolivia siempre han existido formas de
mediación diversas entre la sociedad y
el Estado, algunas heredadas del Estado
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del 52 a partir del sindicalismo obrero y
campesino, otras implantadas por la de-
mocracia liberal representativa a partir
del establecimiento de la democracia
pactada, y otras heredadas de las formas
comunitarias en la organización tradi-
cional del Ayllu. 

En este trabajo se miran las posibili-
dades que el MAS ha abierto para el
cuestionamiento del sistema político y la
construcción de nuevas mediaciones
entre Estado y sociedad. No se trata de
categorizar al MAS como una organiza-
ción populista ni a Evo Morales como un
caudillo, sino ver las tensiones que sus
formas de democracia plantean entre de-
mocracia representativa, comunitaria y
sindicalista. Al respecto, hay varios au-
tores que a través de la teoría política del
populismo, nos dan herramientas para
mirar el tema. Por un lado hay quienes
oponen de entrada el populismo a la de-
mocracia representativa, negando cual-
quier posibilidad de que el populismo
sea una forma de política que democra-
tice la democracia. Abts y Rummens
(2007) por ejemplo, identifican al popu-
lismo como una construcción de la de-
mocracia en donde la relación entre el
pueblo y los gobernantes es directa,
mientras que la democracia representa-
tiva establece relaciones mediadas entre
el pueblo y los gobernantes. Nadia Ur-
binati (1998) también opone el popu-
lismo y la democracia representativa al
decir que el populismo sólo asume las
normas y procedimientos de la demo-
cracia de manera instrumental para sus
prácticas que se alejan de lo delibera-
tivo. El populismo según eso privilegia la
voluntad popular sobre las instituciones
resultando en un modelo anti democrá-

tico y estatista. David Plotke (1997)
afirma que la democracia se basa en los
principios de representación política que
se contraponen a la identificación di-
recta entre el líder y el pueblo en el po-
pulismo. Aboga por la construcción y
profundización de los elementos rela-
cionales y abstractos de la representa-
ción política y las mediaciones que la
construyen. 

Este trabajo no adhiere con las pos-
turas anteriores y más bien analiza las
mediaciones que el MAS ha puesto en
práctica, para reconstruir su forma de de-
mocracia. Enrique Peruzzotti (2008) se
refiere a las limitaciones de las formas
características de los modelos hegemó-
nicos de democracia en la región que
son el modelo liberal minimalista, el mo-
delo delegativo y el populismo. Propone
repensar la noción de representación de-
mocrática para que ésta no sólo se base
en elecciones libres y regulares, sino la
posibilidad de establecer un amplio
campo de mediaciones políticas. En ese
sentido, el populismo se asume como
una propuesta que cuestiona el déficit de
la democracia representativa.

Interesa el recorrido que Peruzzotti
hace para llegar a su propuesta. En primer
lugar contrapone el modelo schmitiano
frente al populismo latinoamericano.
Luego establece cómo se ha puesto en
práctica la democracia en Latinoamérica
y establece que ésta ha sido delegativa,
populista, minimalista y representativa,
todos tipos de democracia que han tenido
una carencia de accountability. 

En el ideal de Schmitt, “Los prerre-
quisitos que deben estar presentes a fin
de asegurar el correcto desempeño de un
régimen parlamentario –transparencia,
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deliberación pública, división de pode-
res, libertad de prensa, etc.-, llevan a la
consolidación de un espacio político me-
diado que evita que se genere una ver-
dadera identidad política entre gobierno
y pueblo”.20 El gobierno representativo
es el opuesto del ideal populista. Vere-
mos cuáles han sido las mediaciones que
en el MAS han complejizado la existen-
cia de una relación directa entre Evo Mo-
rales y el pueblo.

Para Schmitt “la verdadera represen-
tación política implica el acto de repre-
sentar la unidad de un pueblo y debe
diferenciarse de cualquier noción de in-
tereses sectoriales”.21 Los sindicatos indí-
genas y campesinos que como veremos
establecen las mediaciones más generali-
zadas en el MAS, son organizaciones que
mantienen la defensa de una serie de in-
tereses sectoriales, lo que no quiere decir
que no se hayan articulado con otras pro-
puestas y organizaciones para la creación
del discurso indígena-nacionalista.

En el ideal schmitiano la voluntad
popular se construye a través del líder, y
las masas son pasivas, sólo están capaci-
tadas para la aclamación del líder y la le-
gitimación de sus decisiones, “Las masas
reaccionan a partir de los estímulos ex-
ternos que el liderazgo político ge-
nera”.22. La formación del MAS implicó
la articulación de poblaciones organiza-
das y definidas políticamente, que cons-
truyeron la propuesta desde sus propias
bases organizativas.

Más allá de esas características del
ideal schmitiano, Peruzzotti establece di-
ferencias entre éste y la democracia po-
pulista latinoamericana y afirma que “en
la región, liberalismo y democracia han
estado históricamente imbricados en una
relación tensa y conflictiva, lo cual esta-
blece un rasgo distintivo de la evolución
política del continente frente a otras
áreas geográficas”.23

El populismo latinoamericano esta-
blece una relación directa entre el poder
ejecutivo y el pueblo, y la delegación de
la voluntad popular luego del momento
electoral, “la delegación electoral presu-
pone simultáneamente un acto de abdi-
cación política de la ciudadanía, la cual
debe aceptar pasivamente el principio de
liderazgo político que la elección ha legi-
timado”.24 Al respecto, veremos cómo los
sindicatos articulados en el MAS existen
más allá del momento electoral, incluso
de la existencia del MAS como movi-
miento. Esa realidad establece una rela-
ción constante entre líderes y bases que
lo alejan de la forma populista aquí plan-
teada en donde la delegación electoral
significa la renuncia a la ciudadanía. Ade-
más, las relaciones del presidente Morales
con las bases del MAS siempre están me-
diadas por esas formas sindicales.

La propuesta de Peruzzotti es bas-
tante clarificadora para este análisis por-
que reconoce que el proyecto de Schmitt
y el populismo latinoamericano han ne-
gado la tensión entre la lógica liberal y
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la democracia debilitando las institucio-
nes y llevando a un déficit de accounta-
bility.25 El MAS integra las tensiones de
la democracia, y establece algunas me-
diaciones que se escapan de los princi-
pios liberales de la representación. 

El MAS es una experiencia original
en el proceso latinoamericano de “giro
a la izquierda”. Se distingue de expe-
riencias como la de Brasil o Venezuela
porque además de mantener vínculos
con los movimientos sociales, como en
esos casos también sucede, el MAS ex-
presa “… una clara radicalización social
dentro del campo político, esta aparien-
cia aparece absolutamente singular, por
las modalidades inéditas de participa-
ción política planteadas y teorizadas a
través del concepto de “instrumento po-
lítico” que cuestiona las formas partida-
rias clásicas al mismo tiempo que
favorece un compromiso directo de las
organizaciones sociales como tales den-
tro de ese mismo campo”.26

El MAS como instrumento político de
las organizaciones que lo crearon, plan-
tea una estrategia dual de participación
desde lo institucional y desde la protesta
en las calles. La estrategia dual es un
tema que propone cuestiones nuevas
tanto a analistas políticos como a acadé-
micos. Esta dualidad no significa una
confusión de los espacios sino el esta-

blecimiento de relaciones y continuida-
des entre éstos, además de un nuevo reto
para la teoría política, “si la literatura clá-
sica sobre movimientos sociales y parti-
dos políticos solía marcar un límite entre
la acción contestataria y la acción parti-
daria, esperamos haber demostrado que
un objeto de estudio como el MAS-IPSP
permite cuestionar tal dicotomía, en la
medida en que pone de relieve la canti-
dad de “pasarelas” y continuidades que
existen entre ambos escenarios de ac-
ción.”27

El MAS ha sido abordado como ele-
mento transformador del sistema polí-
tico, y de la división entre lo político y
lo social. Desde que el MAS asumió el
gobierno en diciembre de 2005, se han
visto cambios en el sistema de delega-
ción de poderes por el hecho de que el
MAS propone “romper con estrategias
anteriores que creaban movimientos po-
líticos con base social o que se empode-
raban con movimientos sociales. Aquí se
trata de que el acceso a niveles de deci-
sión del Estado lo deben hacer los pro-
pios movimientos sociales. Ya no hay
una lectura de representación de lo polí-
tico a través de la delegación de pode-
res. Esto nace en 1995 con la creación
del Instrumento Político.”28

Las transformaciones no sólo se re-
fieren al tema de la representación sino
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apelan a la presencia de nuevos actores
y reglas en los procesos democráticos. La
consulta popular es un ejemplo de esto,
estableciendo pautas que no se limitan a
las negociaciones en el sistema político
formal sino que encauza las demandas
sociales mediante el pronunciamiento
del pueblo.29

Los vínculos y mediaciones entran en
un profundo proceso de cuestiona-
miento, y se vuelve necesario compren-
der que hay hoy en Bolivia:

“Un esquema que muestra una nueva
composición en el sistema de partidos
matizado por la presencia de fuerzas no
partidarias en el parlamento –también
presentes en los departamentos y los
municipios- y el carácter híbrido e infor-
mal del partido de gobierno en términos
organizativos debido a sus estrechos
vínculos –de dirección y/o subordi-
nación- con los movimientos sociales,
las organizaciones sindicales y pueblos
indígenas”.30

Lo anterior deja ver los retos analíti-
cos y democráticos que representa la
creación del MAS y su entrada en la po-
lítica institucional. El análisis siguiente
da luces sobre las formas de mediacio-
nes que articula el MAS en su dinámica
organizativa, así como permite ver cómo
se vincula en la práctica el liderazgo de
Evo Morales, más allá de las característi-
cas del “caudillo” populista.

En el MAS siempre ha habido la in-
tención de mantener una relación orgá-

nica entre partido y organizaciones. De
acuerdo a sus estatutos, sólo es posible
la militancia como miembro de las orga-
nizaciones que lo conforman, “Los mili-
tantes y simpatizantes, participan en la
vida orgánica del partido a través de las
organizaciones naturales”.31 El MAS no
tiene una estructura partidaria indepen-
diente de los sindicatos que conforman
su núcleo, es decir los que lo fundaron.
Lo partidario constituye una fase de ac-
ción en las tantas de los sindicatos cam-
pesinos:

“Esa fase política es la que se consolida
como el nuevo espacio de accionar de
las seis federaciones, las organizaciones
sindicales en una proyección política de
mostrar espacios alternativos a lo que
eran las formas tradicionales de organi-
zación política que eran los partidos y a
partir de ello surge un componente que
es ahora característico en el MAS. El
MAS es un movimiento que tiene for-
mas de organización sindical y de ahí es
de donde viene lo complejo del manejo
del proceso, es muy difícil, el MAS no
tiene estructura orgánica partidaria”.32

En el sistema jerárquico del MAS se
ve un ascenso lineal desde las organiza-
ciones hacia el partido, lo que implica
que el compromiso político sea el mismo
en los espacios del MAS y en el sindical
comunitario, “ En el caso de dirigentes
de los sectores campesinos hay una tra-
yectoria normal, lógica, lineal, que es la
de tener un cargo sindical, luego va su-
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biendo en la jerarquía del sindicato,
luego en la federación, confederación y
cuando se llega a cierto nivel en esa je-
rarquía ya se puede pretender la postu-
lación a un cargo del MAS”.33 Dicha
pauta de jerarquías, se reproduce en el
núcleo orgánico conformado por las or-
ganizaciones que crearon el MAS. 

Si bien el principio de legitimación de
la democracia representativa se había
instalado en Bolivia para cuando las or-
ganizaciones sociales propusieron la
crea ción del MAS, éste es portador de
una memoria mas larga que le provee de
otros elementos simbólicos para jugar de-
mocráticamente. Se dibujan así nuevos
contenidos para la legitimación demo-
crática: su sentido de pertenencia ances-
tral a los pueblos indígenas y naciones
originarias y sobre todo su trayectoria en
los sindicatos y organizaciones.

En la década de 1990, la percepción
de que eran necesarios nuevos principios
de legitimación llevó a partidos y líderes
neopopulistas como Max Fernandez de
Unión Cívica Solidaridad (UCS) y Carlos
Palenque de Conciencia de Patria (CON-
DEPA) a buscar la “cercanía” y el “pare-
cido” con el pueblo. El MAS implica
otras formas de relación entre el líder y

las bases, que dependen de formas de
democracia vigentes en el sindicalismo
que forma su núcleo organizativo. En el
MAS la legitimación de los líderes se
basa fundamentalmente en su trayecto-
ria en las organizaciones y la participa-
ción en la movilización por demandas
concretas. Sobre el tema Silvia Rivera re-
lata, “…hay muchos liderazgos, Luis Cu-
tipa34, Leonilda Zurita35, Silvia
Lazarte36, la Ministra de Justicia, Marga-
rita Terán37 que es ahora constituyente,
son liderazgos vigorosos tanto de muje-
res y de hombres. Hay una camada de lí-
deres, ya no es uno (….) También está la
lucha contra el Plan Coca Cero, ahí sur-
gen otros liderazgos yungueños como
Dionisio Núñez38, Gabriel Flores”.39

Sin embargo, el MAS se construye
también desde otras fuentes, con lide-
razgos cuya participación es menos “or-
gánica” y pueden ser incorporados por
invitación. Eso nos remite al tema de la
complejidad de constituirse como “ins-
trumento político”, al toparse con la ne-
cesidad de abrirse a otros espacios
donde las relaciones no están mediadas
por lo corporativo, lo que sucede espe-
cialmente entre sectores medios urba-
nos. El ingreso de esos sectores fue
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complejo al establecer una relación de
subordinación del “invitado” respecto al
dirigente con trayectoria organizativa. 

El MAS en sus estatutos establece
una estructura que contempla la forma-
ción de una serie de instancias: Congreso
Nacional Ordinario y Extraordinario,
Ampliado Nacional, Dirección Nacio-
nal. En la práctica el manejo del MAS se
vale de formas organizativas del sindica-
lismo campesino. Estas formas se esta-
blecen en niveles territoriales desde la
Comunidad, Central Campesina, Sindi-
cato, Central Provincial, Federación De-
partamental y Confederación, con sus
variantes en cada departamento. 

Una de las principales formas del sin-
dicalismo campesino es la Asamblea o
Ampliado. No es fácil distinguir cual es
el principio de legitimidad de las deci-
siones de una asamblea, se ha visto ele-
mentos de una cultura política cuyos
principios de legitimidad surgen de lo
consuetudinario:

“En muchos sentidos Morales piensa y
también Linera, que el MAS es simple-
mente una proyección política de los
movimientos sociales indígenas y claro
en esa concepción hay muchos elemen-
tos fuertemente asambleísticos, de una
ideología igualitarista donde los diri-
gentes no se diferencian de la base lo
cual es muy típico de la organización de
los ayllus, los Jilakatas en los ayllus en
las comunidades son elegidos por un
período de tiempo muy corto, no son en
realidad dirigentes en un sentido
jerárquico sino son mas los que captan
las demandas y son las correas de trans-

misión de las aspiraciones de las
demandas de la comunidad.”40

Cabe también citar el rol que los me-
canismos sindicales de consulta juegan
en las relaciones con las bases y que,
como en el caso de las Asambleas y Am-
pliados son instituciones altamente con-
solidadas:

“Es esa implicación con los sindicatos,
lo que te reduce el grado de arbi-
trariedad de las decisiones del jefe,
además amplía o rompe el círculo arma-
do alrededor del jefe que se convierte
en todos los partidos en un mecanismo
de acceso a los cargos, en este caso la
relación con los sindicatos hace que los
mecanismos de acceso al cargo, de
repre sentación de poder dependan de la
representación sindical, no de tu vincu-
lación con el jefe. Eso no quiere decir
que Evo Morales no tenga la última
pala bra, pero complejiza mucho el pro-
ceso y lo democratiza también”.41

De acuerdo a la legalidad estable-
cida para los sindicatos agrarios, en éstos
las decisiones lo toma su Asamblea Co-
munal, esto le da una característica muy
particular a sus formas de representación
y delegación.42

La estructura del MAS que se vale de
esas instancias extra partidarias requiere
de liderazgos intermedios que cumplen
una función de acercamiento con las
bases, en cada caso similar a la que Evo
mantiene con las seis federaciones co-
caleras, “Evo funciona así: tiene un lide-
razgo radial, él es el centro y este le sirve
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para una cosa, este para otra, consulta
con el de acá, con líderes campesinos,
pero no es que sean estructuras con re-
glamentos o procesos de consulta, no
son instancias, son personas”.43

Las relaciones en el partido están al-
tamente definidas por la presencia del li-
derazgo de Evo Morales que influye de
manera directa en la forma de respuesta y
articulación de la complejidad funcional
y organizativa del MAS al ejercer éste
como Presidente de Bolivia, Jefe de Par-
tido y máximo dirigente de las seis fede-
raciones de cultivadores de hoja de coca
del Chapare. En el MAS hay una hibridez
de formas democráticas, unas heredadas
de tradiciones sindicales o comunitarias,
otras de la democracia liberal. Esto se ve
con claridad en la propuesta del MAS
para la Asamblea Constituyente que enfa-
tizó en la defensa de formas de represen-
tación como el diputado uninominal,
pero también en la defensa de “usos y
costumbres” como formas de mediación y
toma de decisiones,44 “Se considera al di-
putado uninominal como la incorpora-
ción más democrática que ha dado al
ordenamiento constitucional, y por tanto
la necesidad de retomarla y profundi-
zarla”.45 La figura del diputado uninomi-
nal siempre fue considerada una forma de
representación cercana a las comunida-
des de electores. En cuanto a la coexis-
tencia de formas de elección comunitarias
y de voto universal, esto se reflejó tam-
bién en algunas de las propuestas lleva-

das por el MAS a la Asamblea Constitu-
yente para el poder legislativo, 

“Los representantes al congreso serán
electos por voto directo y universal y, en
el caso de los pueblos indígenas, la
elección se realizará de acuerdo a sus
usos y costumbres (…) Se considera que
en las circunscripciones territoriales con
mayoría de pueblos indígenas los repre-
sentantes al Congreso podrán ser elegi-
dos según las instituciones comunitarias
de elección por asamblea.”46

Esas propuestas reflejaron el interés
del MAS por generalizar a nivel de país
una práctica que ha venido realizando
como partido y como organizaciones. Se
trata del reconocimiento formal de otras
“instituciones” políticas, sean ancestra-
les o producidas en los procesos organi-
zativos más recientes.

Hemos visto el papel fundamental
que cumple Evo Morales en la articula-
ción y los procesos decisionales del MAS.
Eso se suma a la constatación del proceso
colectivo del que fue parte Morales a tra-
vés de las federaciones cocaleras del
Chapare, “Creo en las organizaciones na-
turales, hoy no estamos en tiempo de
caudillos (…) estamos en tiempo de co-
munidad, de colectividad; estamos en
tiempos de sentimientos comunes”.47

Esta manera de entender el liderazgo
de Morales comprende el significado de
la voluntad colectiva de la cual el líder
es su portador. La remoción de sus car-

ECuador dEbatE / TEMA CENTRAL 117

43 Entrevista a Hugo Moldiz.
44 (MAS-IPSP, 2004: 11-12). 
45 (MAS-IPSP, 2004: 11-12).
46 (MAS-IPSP, 2004: 11-12).
47 (Oporto Ordóñez, 2002: 20).



gos a siete ministros del régimen masista
en Noviembre de 2006 ilustra la manera
en que el liderazgo de Evo se sujeta a las
diferentes prácticas democráticas de los
sectores involucrados. 

“Estos cambios al gabinete implicaron
procesos de evaluación en los que par-
ticiparon algunos sectores afines al MAS
y también tuvo un papel protagonista la
bancada parlamentaria, que la primera
semana de noviembre del 2006 se reunió
y resolvió pedir el cambio de los minis -
tros de Gobierno, Presidencia, Defensa,
Educación, Trabajo, Planificación de
Desarrollo y Obras Públicas. El principal
argumento para su salida fue que los
ministros no habían cumplido las
demandas de los sectores sociales”48

Según el Jefe de la Bancada del MAS
en la Cámara de Diputados César Nava-
rro “Es una evaluación que hacemos en
forma periódica y permanente, es parte
de la reflexión política que tenemos”.49

Sectores organizados como las confede-
raciones de campesinos y colonizadores,
sindicatos indígenas y las organizaciones
de El Alto también demandaron que se
revise la estructura de los ministerios
luego de que se llevaran a cabo Amplia-
dos del MAS en La Paz, Santa Cruz y Co-
chabamba.50 Lo anterior deja ver que
Evo Morales no es un caudillo que pueda
ejercer su voluntad libremente. Su capa-
cidad de maniobra depende en gran me-
dida de las organizaciones involucradas
en el MAS y de sus formas de deliberar y
tomar decisiones. 

Conclusiones

Este trabajo reconoce que la nueva iz-
quierda en Bolivia es una propuesta indí-
gena-nacionalista que combina formas
democráticas comunitarias, sindicales y
de la democracia representativa. Estas ca-
racterísticas no dan cabida a la caracteri-
zación del proyecto y de su líder Evo
Morales como un proyecto populista. La
naturaleza del liderazgo de Morales con-
diciona su capacidad de maniobra y éste
debe ser analizado en un contexto de me-
diaciones y contrapesos complejos que
constituyen el instrumento político MAS.

Evo Morales no obedece entera-
mente a un liderazgo del populismo lati-
noamericano mencionado por Peruzzotti
en donde se establece una relación di-
recta entre el poder Ejecutivo y el pue-
blo. La delegación de la voluntad
popular y la abdicación de la ciudada-
nía no son parte de este modelo boli-
viano que mantiene unas dinámicas
sindicales y comunitarias que se ejercen
más allá de los momentos electorales,
por ser organizaciones permanentes de
defensa de intereses sectoriales que
ahora han entrado a través del MAS a la
práctica política de las instituciones for-
males. Sin embargo, el MAS tampoco
niega ciertas características del popu-
lismo latinoamericano en términos de
que la democratización de Bolivia se ha
servido de formas populistas heredadas
de la revolución del 52. El liderazgo de
Morales se vale de diferentes formas de
mediación y establece identificaciones
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con la población que le permiten tener
una amplia legitimidad, aunque no una
desmedida capacidad de maniobra. 

El MAS y Evo Morales no rechazan
las prácticas de representación política
liberal, pero si la complejizan y la ponen
al mismo nivel que las del sindicalismo y
lo comunitario y lo que es mas impor-
tante, el MAS se perfila como una nueva
propuesta de democracia en la que están
puestos los ojos de muchos analistas, ac-
tivistas, políticos y ciudadanos que ven
que los partidos políticos, los líderes cau-
dillistas y las prácticas de la política tra-
dicional no dieron respuestas a las
demandas de la población respecto a
mejores niveles de vida e inclusión en la
política. 

Sin duda la democracia en Bolivia
debe recorrer un largo camino para el
desarrollo de las articulaciones que
ahora se presentan en su sistema polí-
tico. La práctica del MAS y sus formas
son un reto para la construcción de ins-
tituciones después del quiebre que cons-
tituyó la nueva Constitución política. 
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